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Érase una vez Esperanza, que hizo un muñeco de pape l. Un día el muñeco veía, 
oía y hablaba, por eso estaba muy contento y estira ba la “patita”. El muñeco de 
papel no sabía nada, él nunca había salido a la cal le. Se llamaba Papelo, estaba 
libre y por esto estaba muy contento. Él escuchó el  sonido de un perro que 
estaba escondido y quería ir a verlo. Así que Papel o iba a mirar dónde estaba. 
Cuando el perro hacía una cosa, también él hacía es a cosa. El perro tenía 
hambre, estaba solo, por eso quería darle a Papelo un abrazo. Cantaban los 
pájaros en un árbol, el perro quería subirse al árb ol para comerse los pájaros, 
pero no podía porque se resbalaba para abajo. Papel o hacía lo mismo, 
empezaba a trepar y a subir. Como Papelo es de pape l, se oyó sonar el papel, 
los pájaros tenían miedo y se fueron volando, huyer on, Papelo quería 
acompañar a los pájaros, él no sabía lo que eran, a sí que , él se puso también a 
volar. El perro se puso a ladrar “guau, guau, guau… ” (esto significa 
“espérame”), y a correr detrás de ellos. Los persig ue. En el camino había un río 
pequeño, el perro saltó y se cayó en medio del agua , pero el perro no se murió, 
sólo estaba mojado. Salió y ladraba mucho “guau, gu au, guau”. Papelo escuchó 
lo que él decía mientras estaba volando cerca del S ol. Papelo tenía mucho calor. 
Seguía oyendo ladrar al perrillo, por eso volvió co n él. El perro estaba mojado y 
estaba fresquito. Papelo se sentía calentito, por e so, se iba echando más hacia 
él y se iba sintiendo más fresquito; el perro junto  a Papelo se iba sintiendo más 
calentito hasta que… Papelo se quedó pegado al perr ito. Se quedó así para 
siempre y el perro se convirtió en un perro de pape l. 
 

 
 


